
-

• 

Repro�ucción 
U11mcro t l l• - {[01110 VI. 

25 be Julio oe l92�. 

Director: 

<1:lías Jiméne3 �ojas 

San José oe <l:osta Rica 

Apartabo 230 

Administración: BOTICA LA DOLOROSA 

Jmprcnta [rejos qnos. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



Apartado R R 

Teléfono 2 5 

Jtnprenta 

(i brería 

<Encua�ernación 

l!==p=a=p=el=�r=ía=� 

\Lrejos f7nos. 

.participaciones 
be matrimonio 

Jnoitaciones 
(ibros be caja 
!llemoranbnms
Sactnrns
�qeqnes � Recibos
Cl:afonarios
(ibros en bfanco
([arjetas
menús, etc., etc.

' 1 
Cumplimiento 

en la entrega 

de trabajos. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



REPRODUCCION 

o. tu 'I 25 de Julio de 1924 * Tomo VI 

Direclor, l!LIAS JIMl!NEZ ROJAS 

Sen José, Costa Ricu - Apartado No. 230 

Mediante nuestros ojos, nuestros oídos,
nuestro olfato, nuestros sentidos todos, 
estamos sin cesar almacenando incons­
cientemente innumerables impresiones. 
Si de algún modo-en el sueño normal, 
en el estado hipnótico o en los estados 
de semi-vigilia - se nos revelan estas 
impresiones, quedamos perplejos, mara­
villados y listos a acoger como buena 
la primera supercherfa que nos soplen 
al oído. 

No es solamente pueril creer en las 
predicciones infundadas: es sumamente 
peliP-fOSO. 

E. J. R. (Curso de Higiene del 
Liceo de Costa Rica; año 1896). 

(a premonición en el sueño < 1 > 
por Auguste (umiere 

Corrupoadleate nacional de la Academia de Medicina de Francia 

¿Cómo puede concebirse en el hom­
bre la posibilidad de una facultad 
singular que le permita prever du-

(1) Le 11/ercure de France, Julio de 1923.
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rante un sueño acontecimientos que 
tendrán lugar en el porvenir, si estos 
acontecimientos dependen de circuns­
tancias fortuitas que no obedecen a 
ninguna ley y que están {micamente 
ligadas por el azar? 

Por muy preparado que se es�é para 
considerar como incompletos los cono• 
cimientos actuales; a pesar de la dis­
posición a elevarse contra el dogma 
científico y admitir que los problemas 
actualmente considerados como insolu­
bles serán un día resueltos, la credu­
lidad tiene sus límites, motivo por el 
cual nosotros consideramos que la pre· 
visión de hechos que son el resultado 
de circunstancias puramente accidenta­
les, debe atribuirse, la mayoría de las 
veces, a simples coincidencias, más bien 
que a una facultad misteriosa del ce­
rebro humano. 

Indudablemente la invocación de 
energías ocultas para explicar las pre­
moniciones es mucho más simple que 
la investigación de las verdaderas cau­
sas. Las tendencias que tenemos a 
aceptar las soluciones que no exigen 
ningtí.n esfuerzo, nos impulsan a atri• 
buir estas manifestaciones a fuerzas 
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desconocidas, porque, una vez admiti­
das, no es necesario fatigarse para 
comprender estos fenómenos. 

Parécenos imposible que espíritus 
científicos puedan tan fácilmente con­
tentarse y es por esto por lo que 
desde hace algunos años hemos inten-

.. tado descubrir algunas de las razones 
de estas premoniciones en el sueño, a 
veces tan impresionantes. 

Sometiéndolas al análisis nos ha pa­
recido que podían atribuirse a causas 
1·eales o a coincidencias. 

Cuando se relacionan con hechos 
reales no son premomc10nes propia­
mente dichas, puesto que estos hechos 
son anteriores a los ensueños que les 
conciernen; su mecanismo parece poder 
explicarse de esta manera: 

Sin darnos cuenta, por ejemplo, nues­
tros sentidos pueden ser impresionados 
por una conversación entre dos perso­
nas que hablan a nuestro lado de un 
asunto cualquiera, al que nosotros no 
prestamos atención. El cerebro es u • 
ceptible de recibir la impresión dura­
dera de estas sensaciones auditiva in 
que conscientemente conserve el recue1 -
do en el estado despierto; durante el ue-
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ño, este registro u bconsciente, esta 
submemoria, son susceptibles de maní- , 
festarse por ensueños relativos a los 
acontecimientos que en nosotros habían 
dejado sus trazas sin que lo hubiéra­
mos adver ido. Cuando por primera 
vez se conocen estos acontecimientos, 
queda úno sorprendido de haberlos 
«previsto» en sueño. 

Personalmente he tenido la ocasión de 
observar por dos veces, hace de esto al­
gunos años, estas seudo-premoniciones. 

Durante una comida en familia, uno 
de mis parientes anunció a la persona 
que se encontraba a su lado el falle­
cimiento imprevisto de un personaje 
político conocido. En ese momento, mi 
atención estando sin duda fija en otra 
cosa, la noticia me pasó inadvertida; 
a la noche siguie•nte veo en sueño, 
sobre un catafalco, al personaje en 
cuestión, y cuál no sería mi estupefac­
ción a1 día siguiente al leer en la pren­
sa la confirmación de lo que había 
soñado! 

De esto a creer que se trataba de 
premonición o de una facultad telepá­
tica supranorma1, no había más que 
un paso. Yo no lo he franqueado. 

•
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Inmediatamente he interrogado a las 
personas que me rodean y no me ha 
sido difícil descubrir el encadenamiento 
de los hechos, que no podían ser más 
naturales. 

Algún tiempo antes había soñado 
que me hallaba en Africa en donde 
había presenciado la devastación por 
la langosta de regiones enteras, y 
48 horas después leí en los perió­
dicos la noticia de los estragos cau­
sados en Argelia por este insecto. 
Como en el caso precedente, no se 
trataba de premonición; buscando la 
causa del sueño terminé por encon­
trarla. La víspera, uno de los periódi• 
cos de la noche había sucintamente 
a11unciado la plaga, y este suelto me 
había, con toda segaridad, pasado an• 
te  los ojos. Iuvestigando he podido 
comprobar que efecLivamente reco,l'da­
ba admirablemente bien los dos artf -
culos entre los cuales se encontraba 
la noticia que, sin dejar de impre'Sio­
nar mis sentido , no me había dejado 
ningún recuerdo consciente. 

Con otros autores, desde luego. he 
podido comprobar que los hechos que 
han solamente rozado nuestro e píritu 
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son más tarde objeto de un ensueño, 
como reminiscencias inconscientes. 

No cabe duda que si se buscase la 
génesis de ciertas premoniciones, su 
carácter metafísico desaparecería por 
lo menos en la mayoría de ellas. 

En los otros casos nosotros creemos 
que se trata de coincidencias. 
· Las más sorprendentes premonicio­
nes son las concernientes a la muerte
de seres queridos; pero es necesario
examinar el valor de estas previsiones.
Durante mi existencia he soñado por
lo menos cincuenta veces con la muer­
te de uno de mis parientes, sueños
que felizmente no ha:a sido confirmados
por la realidad. A este propósito he
interrogado a un cierto número de per­
sonas que me han asegurado haber
soñado cosas análogas pero que jamás
fueron realizadas; mi investigación, que
por lo tanto comprende un gran nú­
mero de ensueños de muerte, no me
ha revelado uoa sola premonición. Si
se considera el conjunto de los habi­
tantes del globo, llegaremos evidente­
mente, durante una generación, a un
número de ensueños de esta índole que
se contará por millares; y como siempre
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alguien muere a un momento dado, 
no cabe duda que entre la cantidad 
inmensa de ensueños puede haber al­
gunas coincidencias. 

Los metafísicos citan por cientos e • 
tas falsas premoniciones, que deben 
todavía ser más numerosas si nos ba­
samos sobre el solo cálculo de proba­
bilidades; el  azar es ampliamente 
suficiente para explicar las concordan­
cias que fatalmente deben producirse. 

El argumento primordial de los au• 
tores que creen en las premoniciones, 
consiste en la in vocación de la preci­
sión de los detalles que se comprueban 
en la realización ulterior de las mora­
lejas de los ensueños. Con este objeto, 
el Profesor RICHET cita el ejemplo si­
guiente: una persona sueña que a media 
noche un incendio se declara en su 
barrio, que se levanta inmediatamente 
y se dirige al lugar del siniestro, en 
donde encuentra al Prefecto de policía 
calzado con dos zapatos distintos: una 
zapatilla en un pie y una botina en 
el otro. Quince días después, esta per­
sona ve su sueño realizado en todo 
sus detalles; despertada por el ruid , 
comprueba que una casa próxima e l 

471 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



en llamas, y se dirige al lugar del 
incendio, en donde encuentra al Pre­
fecto calzado de la manera que su 
premonición había indicado. 

¿Es posible que simples coincidencias 
puedan explicar las concordancias for­
tuitas de un acontecimiento? 

Los metafísicos responden negativa­
mente y atribuyen estas concordancias 
a fuerzas ocultas. Esta afirmación cons­
tituye una opinión dada sin ninguna 
prueba. En lo que nos concierne, nues­
tra opinión es contraria, porque, entre 
los hechos que en número incalculable 
sobrevienen cada día en el universo, 
es inevitable que algunos concuerden 
con los ensueños por el simple juego 
del azar. 

En apoyo de nuestra opinión recor­
daremos que todo observador encon­
trará en su existencia coincidencias 
todavía más sorprendentes que las que 
han sido citadas y que sin embargo 
no requieren ninguna intervención in­
telectual, ninguna fuerza desconocida; 
no son ni ensueños ni premoniciones . 
y dependen únicamente de una sim¡,le 
casualidad. 
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Como ejemplo citaremos dos casos 
comprobados por nosotros mismos: 

El domingo 19 de julio de 1921, 
habiendo entrado en un cinematógrafo 
de Lyon, nos encontramos con una 
sala casi completamente llena, ocupada 
por lo menos por mil espectadores; en 
la fila de butacas que precede la nues­
tra viene a seatarse un matrimonio. 

La Señora que se coloca delante de 
nosotros tiene en la mejilla izquierda 
una cicatriz al nivel del lóbulo de la 
oreja; esta cicatriz forma un triángulo 
con una pequeña base vertical de cinco 
a seis milímetros de largo aproxima­
damente y una altura de dos centíme­
tros. Cinco minutos después vemos 
llegar una familia de tres personas, 
entre las cuales un joven de dieciséis 
a dieciocho años que, entrando él 
primero en la misma fila por el lado 
opuesto, viene a sentarse en la butaca 
contigua a la de la Señora mencionada. 
Coincidencia! este joven tiene en la 
mejilla izquierda, al nivel del lóbulo 
de la oref a, una cicatriz triangular 
idéntica a la de la persona que se 
encuentra a su lado. 

Así, pues, el mismo día, a la misma 
473 
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lesión, que era benigna, cura rápida­
mente, y el herido, después de una 
corta convalecencia, es nuevamente 
incorporado y enviado al campo de 
operaciones. Un año después, el 7 de 
noviembre de 1915, vuelve a ser herido 
por casualidad en la misma pierna y 
la llaga es idéntica a la primera; el 
azar de las evacuaciones hace que sea 
dirigido a Lyon, y entre los numnosos 
hospitales de esta población, lo dirigen 
al Hotel-Dieu, y en este Hospital de 
1.200 camas es, por azar, recibido en 
la misma sala de San Luis. 

El conjunto de estas notables coin­
cidencias sorprende a 1 personal de 
servicio, que no cesa de relatar el 
hecho. 

Un año más tarde hemos oído narrar 
este caso a una enfermera, que afir­
maba de buena fe que el soldado había 
sido herido en el mismo pueblo y que 
las dos veces había sido hospitalizado 
en la misma cama. Por su propia au­
toridad y por una exageración muy 
humana, a los acontecimientos por sí 
solos singulares, ella añadía dos coin­
cidencias más a las ya muy extraor­
dinarias que eran reales. 
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Por estos moti vos las narraciones de 
telepatía y premonición deben ser acep­
tadas con toda reserva, y esta reserva 
es tanto más necesaria cuanto que el 
narrador está preparado, a causa de 
su credulidad, a la deformación instin­
tiva de los hechos en el sentido favo­
rable a la tesis del misterio y de las 
fuerzas ocultas. 

Parécenos completamente inútil el 
recurrir a energías desconocidas para 
explicar estas seudo-premoniciones que 
el solo hecho de las coincidencias y 
del azar es suficiente para hacer com­
prender de manera satisfactoria. 

Añadiremos que p ropagando la 
creencia en las premoniciones puede 
a veces cometerse una mala acción, 
como por ejemplo, en las circunstan­
cias siguientes: 

En octubre de 1917, sueño que 
conduciendo un automóvil, entro en 
colisión con otro vehículo, mi coche 
se hace pedazos y dos parientes míos 
que se hallan dentro son gravemente 
heridos. Algunos días después encuén­
trome precisamente en una· situación 
crítica, parecida a la que mi ensue­
ño me había mostrado y que ne-
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cesitaba, para evitar un grave acciden­
te, una - decisión instantánea tomada 
con la mayor sangre fría. Si en ese 
momento yo hubiese creído en las 
premoniciones, con toda seguridad me 
habría emocionado y no habría pro­
cedido con la imperturbable serenidad 
que exigía la situación peligrosa en 
que me encontraba. Mi premonición, 
puedo casi afirmar que habría sido 
realizada. 

La creencia en la. premonición puede 
pues, en ciertos casos, ser la causa de 
su realización, y esto es una razón 
más para uo cultivarla. 

(os <firan�es !:)ombres 
�e Srancia en el siglo XIX

Sragmento be un artículo be <1:\a be �ueiro3, 

be qace 52 años. 

Francia está en este momento ocu­
pada en comprobar con veracidad, pero 
con método, cuáles son sus grandes 
hombres. Este inesperado e interesante 
examen de consciencia está limitado 
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al siglo x1x y su motivo fué la deci• 
sión tomada por el Gobierno de la 
República de fundar un Panteón a­
cional donde esos grandes hombres 
(o más -bien sus huesos), después de
bien escogidos y bien purificados, des-

-cansen en paz y gloria, requiescant in
pace et gloria.

El Panteón ya existe y antaño fué
una iglesia. Cuando Víctor Rugo mu­
rió y Francia lo deificó, fué necesario,
naturalmente, buscar un templo para
alojar al dios nuevo. La elección re­
cayó sobre la iglesia de Santa Geno­
veva que, por lo demás, durante algu­
nos años de la primera República, ya
constituyó un Panteón consagrado (se­
gún la inscripción que la adorna) a
los g1·andes homb1·es por la patria agra­
decida. Yo que soy un hugólatra im­
penitente, no me quejo de que se
despojase así a Santa Genoveva.

La iglesia no guardaba el cuerpo
de la Santa; tenía apenas su nombre.
La gloriosa Patrona de París ya dis­
frutó de largos siglos de adoración, y
su santidad, perfectamente establecida
en las almas, no necesita la compro­
bación material de un altar. Víctor
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Rugo es un dios moderno; y convenía 
que, de este modo visible y compren­
sible a las inteligencias sencillas, fuese 
consagrado lo que en su genio había 
de inconsciente y divino. La iglesia 
del Panteón, pues, cuya cúpula es 
una de las líneas aéreas más familia­
res de París, se convirtió en el mau­
soleo del poeta de La Leyenda de los 
Siglos. Yacen allí también, a lo que 
parece, en el fondo de criptas mal 
conocidas, los huesos de Voltaire y 
de Rousseau. Pero esos restos de los 
dos pracursores, colocados devotamente 
en el Panteón por la Revolución, des­
pués arrancados de allí con rencor 
por la Restauración y arrojados a ni­
chos inciertos, luégo recogidos aprisa 
y con entusiasmo confuso por la Re­
pública de 1848, no tienen autenticidad. 
Y las reliquias de los dos filósofos 
uaturalistas, expuestas a la veneración 
indolente de la Democracia, son menos 
genuinas que las reliquias de los san­
tos de que tanto se rieron ellos en el 
siglo en que se reía. Nadie sube a la 
montaña de Santa Genoveva para vi­
sitar con convwción a Voltaire o a 
Rousseau. 
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Pero ahora muere Renan. Y Francia 
sin graqdes disidencias, procede a su 
canonización secular. El autor de <<La 
vida de Jesús» era sin duda alguna, 
un gran hombre: o más bien contenía 
en sí algunos hombres (un heresiarca, 
un· artista, un arqueólogo, un moralista, 
un metafísico y un sacerdote, todos 
ellos distintos y superiores) que pres­
tándose unos a otros el auxilio de 
sus latitudes especiales, formaban la 
apariencia muy aceptable de un solo 
gran hombre. El artista prestaba al 
erudito la gracia de su arte; el eru­
dito comunicaba al artista la suculeu­
cia de su saber; el sacerdote endulzaba 
al heresiarca; el metafísico vivificaba 
al arqueólogo. Y todos contribuían así 
a construir un admirable Renan. Sin 
embargo, el hombre que dentro de 
Renan más ayudó a la gloria de Renan, 
fué el artista. Tenía el don inefable 
de caut�var a las muchedumbres, como 
Orfeo, sólo con arrancar a la lira unos 
sones dulces y delicados. No creo que 
con ese simple tañer de melodía alada, 
edificase a la manera de Orfeo, ciuda­
des duraderas; pero como Orfeo, fas­
cinó con la lira a muchas piedra'B y 
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a muchas alimañas. :EJn resumen, no 
obstante, era un razonable grande hom­
bre. Y como además de eso, fué un 
justo, algunos dicen que basta fué un 
santo, y ampliamente merece la cano­
nización. 

Canonizado, debía recogerse, natu­
ralmente, en el Panteón. Mas, desde 
luego, el Panteón dejaba de ser un 
santuario privilegiado de Hugo, Dios 
único de nuestras letras. Y desde que 
así se abría la puerta, democrática­
mente, a otros dioses, era lógico que 
se dejasen penetrar al santuario a 
todos aquellos en quienes la multitud 
bu biera reconocido la señal de la di­
vinidad. El Estado, por lo tanto, de­
claró el Panteón accesible a todos los 
grandes hombres de Francia. 

Pero inmediatamente surgió esta te­
rrible duda: ¿Quiénes son, realmente 
los grandes hombres de Francia? Y 
después, otra duda más perturbadora: 
¿Cómo se reconoce un gran hombre? 
¿qué es un grande hombre? 

El Gobierno del Sr. Carnot (en el 
cual hay filósofos y humanistas de la 
Escuela Normal), ya tiene una opinión 
muy nítida y ya la formuló en un 
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decreto. Nombró ya por decreto a

tres grandes hombres. Esos tres gran­
des hombres (los únicos, por ahora, 
que Francia posee oficialmente), a quie­
nes se consagró, como un triunfo pós­
tumo, en el Panteón, son: Renan, 
Michelet y Quinet. Y según los consi• 
derandos del decreto, la grandeza es 
atribuida a estos tres hombres, «por 
haber ellos defendido el libre pensa­
miento» y luchado en pro de la razón 
contra la fe. De suerte que, según la 
definición oficial, grande hombre es 
aquel que ataca superiormente al ca­
tolicismo y a la Iglesia. Sin embargo, 
este decreto de grandeza que desde 
luego excluye de entre los grandes 
hombres de Francia a Pascal y Bos­
suet, es por otro lado injusto, porque 
no comprende, entre otros, al supremo 
paladín de la razón contra la fe, al 
heroico Prnudhon. ¿Por qué? Porque 
Proudhon fué un socialista militante. 
Luego, según el Gobierno, gran hom• 
bre en Francia, es aquel que ataca a 
la Iglesia dentro de un liberalismo 
metódico y ordenado. Hay espíritus 
exigentes que consideran esta regla 
como intolerablemente banal. 
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Por lo meno:, e una regla nacida 
de un sectan mo muy estrecho y muy 
seco. Y por e o de todos lados sur­
gieron reclamaciones impacientes. El 
Sr. León Say y otros académicos del 
C�tro Izquierdo, pidieron inmediata­
mente que a eso tres graneles hom­
bres insuficientes se adicionase otro, 
el mayor entre todos: Thiers, precep­
tor de la tercera República y liberta­
dor del territorio .. _ . (La cuñada del 
Sr. Thiers acudió, sin embargo, supli­
cando al Estado que no perturbase 
los restos de ese hombre ilustre). Pero 
ya poetas y literatos declaraban con 
vivacidad que nunca sería comprensi­
ble un Panteón donde no estuviese 
Lamartine. ¡Y simultáneamente la Aca• 
demia de Medicina protestó, con in­
dignación, contra una ley que excluía 
de la grandeza al único hombre Yer­
daderamente grande que Francia ttn-o 
en este siglo, ÜLAUDIO BER TARO L 

PADRE DE LA FISIOLOGÍA! 

A este tiempo ya los noveli ta pre­
guntaban con acritud si Francia en 
su distribución de gloria pó tum 

1 

iba a olvidar a Balzac. Y lo- mú ico 
acudían también clamando con ra la 

4 3 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



indignidad de no abrir el Panteón para 
Berlioz. Nadie, sfo embargo, reclamó 
con más alarido q ne los pintores que 
considE�raban una ofensa al arte fran­
cés el no concederse la canonización 
secular al gran Delacroix y al gran 
Meissonnier! .. _ 

A más de estas reivindicaciones de 
clases (porque vinieron los químicos, 
los ingenieros, los militares, los anti• 
cuarios, los matemáticos, los economía• 
tas, etc.), otras surgiero.n individuales, 
todas justas y persuadidas. ¿Cómo? 
¿Será posible, entre los grandes hom­
bres, no colocar al punto en el mejor 
pedestal a Chateaubriand? ¿Y a Cham­
pollion que descifró los geroglíficos de 
los monumentos de Egipto y reveló 
al mundo la antigüedad faraónica? 
Indudablemente Champollión es gran­
de .... Pero ¿y el mariscal Bugeaud, (1) 
que conquistando la Argelia dió a 
Francia una colonia magnífica? ¿Y qué 
es eso delante de Arago, el astrónomo 
que a través de los espacios desc.ubrió

(1) Bugeaud de la Piconneri�, quien tomó por

divisa, para. su obra de colonización, las palabras 
latinas ense et aratro: mediante la espada y el arado. 
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mundos y completó el mapa del cielo? (1) 
¿Y Guizot? ¿Vamos a dejar a Guizot 
sin gnindeza a la puerta del Panteón? 
Habláis, amigos, y todavía os olvidáis 
del mayor.... En efecto, nadie se 
acordaba de AuousTo CoMTE, De acuer­
do .... Augusto Comte_ ... Pero que la 
consagración de grande hombre sea. 
también otorgada al viejo Alejandro 
Dumas_ ... Y así, por la patente jus­
ticia de todas estas reclamaciones, el 
Estado·, aturdido, dedujo que no habría 
jamás Panteón donde cupiesen tantos 
grandes hombres de Francia. 

De aquí proviene la necesidad de 
una selección severa. E inmediatamente 
reaparece la dificultad inquietante y 
angustiosa. 

-¿Quién�s son realmente los gran­
des hombres de Francia? ¿En qué sig­
no se reconoce a un grande hombre? 

La definición del «grande hombre> 
está hecha ya y con exactitud. 

(1) Perdone el lector estas mis interrupciones
al pie de página. En cuanto a humor, severidad y 
saber, todo Arago está retratado en la siguiente 
expresión de sus contemporáneos: «No es posible 
estar al lado de Arago en el Observatorio, ni es 
posible hacer algo sin Arago en el Observatorio•. 

E. J. R. 
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El gran hombre es aquél que por 
el raciocinio alcanzó mayor suma de 
verdad, o por la imaginación mayo­
res formas de belleza, o por la acción 
más altos resultados que todos sus 
contemporáneos en la latitud de su 
siglo. Esta obra superior en verdad, 
en belleza, en bondad o en utilidad, 
es producida por un no sé qué que 
posee el grande hombre, que se llama 
genio, cuya naturaleza no está sufi­
cientemente explicada, pero que cons­
tituye una fuerza infinitamente mayor 
que el simple talento, que el simple 
buen gusto o que la simple virtud. 

Dada, sin embargo, la definición, 
seguimos con las mismas dificultades; 
y nunca podremos, sólo por ella, hacer 
la lista de grande s hombres del 
siglo x1x. Sistemas de raciocinio que 
hace cincuenta años parecían defini­
tivos, formas de belleza que hace cin­
cuenta años parecían perfectas, están 
hoy en abandono, en desprestigio. Y 
hechos de hombres, grandes por la 
acción, y que en su tiempo pasaban por 
hechos sublimes, vinieron por fin a ser 
maldecidos porqrre en definitiva sólo 
acarreaban desastres. (Vide Napoleón). 
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La única regla tal vez segura para 
decretar que alguien es un grande 
hombre será el entusiasmo de la mul­
titud. No la popularidad-porque en­
tonces el mayor francés del siglo x1x 
sería tal vez O:ffenbach (proh, pudor!); 
sino ese entusiasmo inconsciente, casi 
religioso, semi-nacido de la adivina­
ción, que hace exclamar sin pruebas, 
sin elementos de juicio sólido: «Aquel 
es un grande hombre.» Esa vaga vox

populi es tal vez el indicio más cierto 
de la presencia del Dios. (1) 

(1) Y aquí corto el articulo. Lo que sigue en el
original desbarata la parte reproducida. No es fácil 
comprender la diferencia que haya entre la popu­
laridad y el entusiasmo sin elementos de juicio só­
lido del pueblo. En todo caso, si la inconsciente y 
vaga vox populi fuera el indicio más cierto de la 
presencia del dios, solamente Víctor Hugo llenária 
la lista de los grandes hombres de Francia en el 
siglo pasado: qu!'.darían excluidos los citados en 
este articulo y los muchos no citados: el fisico Carnot, 
los químicos Dumas y Berthelot, Pasteur, etc. 

E. J. R. 
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Cuando un hombre se encuentra bien 
dispuesto, debe formarse reglas para 
el porvenir y ejecutarlas despu-és e -
crupulosamente. 

* 

* * 

LEIBNITZ 

La guerra ha revelado a la masa 
del pueblo algo que hasta entonces 
pocos conocían: que el testimonio de 
los hombres es generalmente digno de 
poca fe, no tanto porque el individuo 
pretenda engañar, sino porque no sabe 
ver, oír o describir correctamente lo 
que sucede en su presencia. 

* 

. * * 

Lo peor que puede hacer un maes­
tro con los estudiantes encomendados 
a su cuidado es tratar de mantenerlos 
juntos en sus adelantos o triunfos es­
colares, demorando a los inteligentes 
e impulsando a los menos hábiles. 

ÜHARLES W. ELIOT
ex-rector d11 Harvard Univer■ity 
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Si Ud. desea leer con regu­

laridad esta revista, sírvase 

acusarnos recibo de tiempo 

en tiempo, siquiera dos veces 

al año. Basta con que nos 

envíe su tarjeta de visita. 
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